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se ie TC pedir noticias de Fiitano; -si es 
raUeute, s i  es cobarde, s i es alto, si es
b ^ o , sí ¿ a  hecho ^ in n a s ia .......

Es decir, que todo se Tuelre tom ar la 
m edida a l sopapo,aaiesde recibirlo; con 

' ,'e toquizás deq u e  si no !e va á  uno 
bien, decir al donante:

Caballero, es u sa  lástim a Esa bofe- 
taita, tauh íen  hecha, po ia aprovecharla 
otro á  qaien le estuviera mejor; .yo se 
la voy t> estropear á usted en cuatro 
días.

3 - -

Salolaqao.

Somos tres herm anos de leche: Porra'fe, 
P ito y  Bomba, y  estamos unidos como 
las tres aristas de uua sol a bayoneta ver­
dadera.

Somos victim as de un error de nues­
tras  padres: Porra.i Imbía nacido para fliiV 
Hofot seequlvoeabalastlm osam ente de^de 
pcqueMto, llamaba ccuíitifínet^/ k  coras 
m u «ísm afeícom o tener o no tener di­
te ro  y  en todo daba m uestras de tener la 
cabeza del revés: Pito era poeta: su oda 
ai r fi  que nada tenia de monárquica }>ur-

3nc se refería á  nuestra moneda, le acre- 
t t ó  de hombrefáciliP-snte exaUabloy de 

sentim iem os delitmdos; y  Boiu ia esta!»  
destinado al teatro, comp io prueba su 
prim era obra teatrai. c . .ec.cióñ única en 
el mundo, de todos lo.'i retratos de loda-v 
las a rtis tas que acomimhan las c;tja.s de 
cerillas amén de una.s cai"iJtura? jiialiif- 
nasejue pasó por liaWf visto buihir á 
unacancan is la  española el ciMOii'e ;‘a.so 
de ¿ae*lotuc/-tv^e. Pues bien, en vi-ita 
de aptitudes tan  r;ir.iiifle¿taa. r -  
padres nos destitii>r-:!i á i ’it'i, ln1̂ ]K•o, 4 
Porras al comercio, y  Bomba á  ifiUitar 

Y en vista de que nuestros 
han equivocado y  mw han fostii’.;;..;,'». 
DO simaremos ojii HKlet»» decir ni 
uno que no es ijoliiico, a! otro que n» ví 
m ilitar, á  éste qué no es critico, á aquel 
que se deje de eHcriblr novelas, etc ., etc. 
6 como si digoramos, Romero itev; 
que tan equivocado anda t). Paco como 
su amie;o.

y  somos, por áltim o, Uombret que en­
tienden su negocio; poiviue lo  es y  g ran ­
de decir la  veniad monda v liróudn a! 
lucero del alba, en un pai.s donde los pe­
riódicos tienen más am igos y  compro­
misos que m inistro nuevo.

T.sios somos y  asi precisuniente aspi- 
ram osá que fine* Mas >'0i)Mci|tyN03C0iieRK.

Después del cumplidísimo programe 
d e b a  Bayo:íCT4 b«wtp p o f^ d ib u ja r .te . 
hu“lga toda e x p l i i - a c ^ ' *’

Sin embargo, cunndo-ledicen á  cual­
quiera que un  Fulano, á  cjnien no cono­
ce lev a  á dar cinco (ÍTrrus, jamá? se Je 
ocurre pedir la partida de bautisuio de 
Fulano. pa>^'ver si'ha  nacido en tie rra  
de generosos. Cree á  pies ju u ú ila s  en el 
regalo y  cuenta trw minuto-s.

I’droque led igan  áesecualqu iera  que 
Fulano le va á dar un aopaixi. Bntouce»

V . /

M isclaro: pretendemos averiguar si 
Fulano es homt'fv capaz d? cum plir i  i 
promesa.

Y como La Bayoscta á b re la  l>oca en 
su prim era plana {Hira decir fu* aaá i i -  
cery Mí * u-'Titfcfr y  que patatiM y 
i¡ue>'./.'.í-i-¡. es tJütural el dee«o de ave­
rig u a r .“i io s red.al:to^•^^ de cj-.,- periú ii- 
co Llenen m ás l)Oca que core’r ó vice­
versa

;.Vo4 Dieji, MÍ.' .Sin jac tan c ia  de n i i -  
g n n  gonero: nos reconocemos capac-v;; 
de llamar uvcáat, km címí; tiR iiU l na fr t-  
j í í» .  á  condición de que no entiendan 
i« t“le?  que RoUot es Homero Kobledi.

Y CC-' ■ gara-tía ¡ir ! i claridad de 
iiue*tro lenguaje, nl'á van ¡as indispeu- 
bles eeí&'i p. • :'male:¿

Somos [»• -. .'•giieóO'i y  tenemos por tMd> 
cnahv '.•oUu;;:-d ■’ casi '•'•lo loquem m ige- 
li;;;* eu Ks;i-t:¡>i. ,

i'ORRAS v 'tT u . Y B O im A .L A  S E M A N A

mentiras? ;Oh! Lo prim ero que me 
ujeron al poner eu Madrid losdos jwiu d« 
jorfiyn^» que me Sílernan, fu éq u e  el al- 
mlde, Sr. Bosch, acababa de realizar un  
legtxio tan  benefleioso, que le había per- 
nltido colocar eu el Bau«a dos m ilion- 
:ejos.

Esto, precísam eni.' e«to .•? ¡o que 
quería: emociones y gpr-l>'.s.

La vida en Fort uga* se me hací¡i in ­
soportable, elreixiso de m íscotnpatrio lai 
se me acn 'n .,'itab’i  y  el acento mimoso 
de las >)ortiigu'-sas me hacía odiosa la 
existencia.

Y vsau ufitetb'S meriied k  cuan peque- 
fio esfuerzo he «atlstrcho completamen­
te m is áu'iius. FiH o en un gran taló.t ,ic 
Irariettr. porque quería preseníanae am e 
las erpaiiolaF todo lo embeilecido que 
pudiera, me óoróíflr«a con codo e! silen­
cio que impone la jirudencia, porque el 
barliero itort’igues no„h,iWs.- sabiendd,,,/. 
que cuando cree est.ir u fsi'j'nda  á  uno, 
resulta que afeita  á  u u fac ; pase la fron­
te ra  sin darm e sjienas c u e n u  de e llo y  
heteme aquí gozando á to-Ui- horas de 
puBaladas. palos, tires, •l•^c.:c^a;nieatos, 
reeibim ieutod eutusi.i-<ias, Jú ca rso s  y. 
lo n m  M* ixsrte

Negociocon el cual no se atrevió nadie 
hnstí. abura y que habla realizado Bnsch 
•n un ab.rir y c-?rrar de bolsa; con otos 
d eu lic s  á cual vKi-' tonto, lanzados con 
' •d.'i conñauza: .>a<;S'.o que el Banconu ha 
de revelar si es 6 uo cieña iiuimsíción 
de los dos apóstoles.

La falsedad esuihu •icinoítrnda sólo 
con'bscfvar que la ronn de cmisumos 
baja más que lietuui, y n-- íiabía d’ 
gir Bosch, para desu’."ol*ar ,vi íxleu’;- 
<*CiiniiTiiiV3, el momenb' en que los ; 
re*rs niuLíciialoa andan de ci¡ia ¡a.

i’ues ís  ¡s que contab-au 
punto [jor piiri:-'. 

de haber sido ci,'f"'S'io 
v i v o  u n  ' l i f U l i l :  ;

Si el muerto sonrec., 
si estaba serlo, 

si alguien liuc pasó cerca' 
del cementerio, 

oyó una voz -(ue vl.jc 
con ¡ono airt.-;'':

—Oabal!er>,; ísos 
se lian engaba<lo.

Me cuentan ya difunto.
por lo que vecr. 

y es lo cierto que vivo;
vivo y coleo 

Fi.difunlo mentía: 
esto es 1 0  cierto: 

ruando acudió lo gente 
ya estaba muerto.

Y vaya usté a hacer cas-v 
de esos liuaoutos, 

ni de historiaá que al cabo 
sólo son cuantos.

l'ii vaileeito precioso, lim itado por 
de poca elevactóti, mucha 

verdura por todas [Birtes, m ucha tran - 
ij.iiiidad. mucha poesía; en e! fondo 
del valle un puebleclto, y  de e! irtrie  un 
camino que serpea y  traza continuos 
zigS 'zags. como si le {«sara abando­
nar aiiuoilos pataje.<.
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Los tiltimos rayos del sol iiamioan 
aquel cuadro de paz, y la campaos de la 
iglesia deja escapar lasmelaucólicas uo- 
tas del toque de oracioues.

Losaldeanos regresan á sus hogares en 
busca de la cana y del descanso: ellos i«i- 
ra tomar nuevas fderzasconque acotne- 
tar al dia siguiente la ruda tarea; ellas, 
(las solteras) para entretener, con los en- 
suehos de una noche más, el desude te­
ner una casa y pasar á ser la $ea i F^da- 
%a, con el io m ire e a  el campo, los chiqui­
tines a'rededor. los ahorros en el arca y 
la felicidad en el alma.

n i

Seguramente piensan en eso y  de 
eso vienen hablando un buen mozo j  
uua apuestisima zagala que, cogidos dél 
brazo, marchan delante <íe ún grupo de 
amigos j  parientes.

Un sacerdote se dirige al encuentro 
del grupo... Decididamente, aun hay 
idilios en el mundo.

En efecto; el ministro do Dios enar 
bola un garrote y la emprende k  palos 
con la muchacha. I.os gritos de dolor, la 
confusión y las imprecaciones de los pa­
rientes, y las frases de indignación del 
novio siguen inpregnando el cuadro de 
poeta, sigue la campana de la íídeé to 
cando á oraciones, sigue el cum á Oios 
rogando y  con el palo dando, y poco 
después la silenciosa y estrellada noche 
envuelve con su velo de mistetios la 
poética paz de aquel nido de veid^ras.

Como ha dicho muj’ oimrtunameate el 
obispo de la diócesis, al saberlo;

Q]tesla i  ax i i i l io  i*  te r iíá .

Ya tengo otra carta de Wá|Wr
sábiu

y allá vá fielmente trascrito su testo: 
decir donde estaba seria un agravio 
que no haya cuidado que inflerc

lábio
i  aquel grande hombre sencillo y ¡no-

desio.
aQerida condesa; queréis que os escriba 

acerca de mi obra fot m afslrot catttora: 
en ser obra mía su mérito estriba: 
pues no hay en el mundo, ni a ^ o  ni

arribe.
un astro que eclipse mis bellos fulgures. 

Hablando en confianza, yosoy un por­
tero

lo malo es condesa que agobia el trabajo 
de andar predicándolo á cada momento 
sin dar con un hombre que escuche mi

acento
ni atrás ni delante, ni arriba ni abajo.»

En un rincón y  muy quedo 
le dice el Austria á Alemania;

¿Pero has visto que cariüo 
le ha entrado á Itmia por Francia 
No hace un mes que la poniat^- ' 
igual que ropa de páscua;

el

mi

y  ahora la pone en las nqbes 
y se la mete en el airaa 
¡Qué raziin tuvo .Espinal! 
un novelista d« España.
Cuenta que los venecianos, 
aun los de la aristocracia, 
llevan temprano al mercaao 
la cesta bajo la capa; 
a! vendedor le saludan 
con cariñosa confianza, 
le preguntan si está bueno, 
ai la cog ite  queda en casa 
y 3i están buenos los h im ii 
y en fin por toda su casta: 
y si el precio Ies disgusta, 
al ûntro vuelven la es)>alda 
dicióndole que es m» ía d n .  
e t m  m oght km. . traviata 
e sve i bimói unos granajas 
y unos piilews de jdaya.

Influencia fatal de los locales.
La escena en un salón.

--Puesto que no hay bastauies conejales, 
se aplaza la sesión.

La escena en un Vivero; cien personas: 
de alcaldes, an montón 

si se trata de ir á comilonas
¡que puntuales aue son!

' P o r r a s .

'O
Eq el cuerpo de guardia
—Te digo que esto no es broma 

y que tengo ganas ya 
de dar una b^«táa  
en la cara de un «sioflw: 

pues aunque hablan los papteles 
y cuentan cosas extrañas 
refiriendo las hazañas 
de las káhilas infieles, 

ahogamos esos Instintos 
que dieron fama á esta tierra, 
y ai no declarar la guerra,
Chico, ¡iasamos por quintos.

—¿Declararla? Yo he wxnw 
que España nunqa ha de armarse, 
porque tarda en declararse 
más que un novio acobardao.

8i se armara... ¡qué placer!
Me Iba á portar como un bravo, 
y ios galonea de cabo 
me jxmían al volver.

siendo esforzado y valiente, 
quizá en los luchas atiuellas 
laelitcierau ver las estrellas... 
—¿De un golpe?—No, de teniente.

Y ya que hoy nos tienen fritos 
los moritos, te prometo
que pondría en un aprieto, 
sintardar, áios moritos.

Y luego, al volver o<iui, 
gritaría con denuedo:
—¡ ' qui hay un homh''e sin miedol 

iGuerra ai infiel marroquí! 
—Pues, chico, con esos modos, 

si se armase cualquier día, 
como tu. con valentía, 
te ibas á tragar á todos, 

vo cifraría mi 'afán, 
dejándome de papeles. .
-;En conseguir más laureles?
—¡'e« imitar al sultán!

Y que asi, de esta manera, 
sin meterme en asonadas.
el fuego de las miradas 
fuese el que me combatiera.

— ¡Esa e.s una atrocidatl 
—Síii«ro más de una vez 
he oído decir que eu Fez 
hav chicas de bu«ua faz,

¥ fiesde el toque de diana 
hastlel toque de retreta, 
sin sacar la bayoneta, 
se reídla la sultana;

y al verlas á todas horas, 
de amor me pondría loco 
con lasmoritas... ¡Y poco 
que á raí me gustan las moras'

—iíTe rustan?^  —Como á ninguno. 
¿Y Al un moro te pillaba’. .

— PAo, hombre, si yo contaba 
coner*«*Í4lá»ras uno!

C m o  le tliso .

6 0

7-^

V Piiiáazos.
aiía r ia  I<ntaFiUitdtt, Carolina, Mu.gari­

ta.' B i i n m . Leopoldina, Beat-iz, .Ana, 
Josefa. Rafaela, Micaela, Estanlslau. Ig- 
nacia, Jeránima, Camino, C^^hia, Pe­
tra. Cecilia.

—¿Qué creen ustedes que puede eer 
esto? ‘

Los nombres de las coristas de 
Apolo...

—¡Cál 1
Los de las monjas de Leganés...

-Menos.
Los (te las pimilas..
¡Cali» usted la boca, desvergonza­

do! .'•on ib.s nombres c.op que se ba bau­
tizado á M nieta dq 17 Carlos de Borbón.

¿Sí? 3 ^  sé con quion se casa '
—¿Con,quién?
-Con “un musulmán

sera uua,
Pí^rqub 

^ASra iinjlMndl;
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En ana de las últimas recepciones pa- 
laciecras formóse á la salida un corro 
muy'gjande.

Y PQ ol ae hablaba ¿de quo crearan us­
tedes?Pues del plumero del general Uarti- 
aez Campos-

¿Y qué decían de él?
Pues nada; eso; que era un plumero.
Y feísimo.
En la .\cademia de sargentos: Profesor 

el .ayudantep._Oiga usted sargento Pachín ¿cuan­
tos puntos se necesitan para determi­
nar una línea de batalla?

tí.-Tres, ¡ ^ . AP.-¿Oómo tres? Me parece qufe baatars 
con dos p m to ttí —tíi, señor, con dos gu'aa y el .iyu- 
daute

En París ha fracasa lu 
el cortejo imaginado 

por el consejo 
municipal.

Pues aquí aunqUi» los ekta<¡Mln 
hagan trizas los carteles, 

va estén cobrados, 
lo mismo dé.

A los princloes aletaane« les ha dado 
ahora por cruzarse con ssñoras pobres, 
para vigorizar la raza.

Las princesas logran rí. mismo resul­
tado por el camino de la religión.

En cuanto oyen al maride algo que les 
alarma la ooncienciaf se echan encima 
un puñado de crv.ctt.

T todos salen ganando.
“  M .'lRCIAL.

Î ôj á finnarl
Elite■rdo dq qij3 est.imoa 

en un f ’ligro ooiiBcante 
la’. «,ue f.nnamos,
porgue va rij''kio alarmanta 
el'rieágo q ue aui’avi>sauios« 

Aviso en »-s:a ocasión, 
por es’emedni sencillo 
é la esimnnia nav ión, 
por 'i  nvaio eses pitillo 
produce alguna esf^oslón.

Yoy & fuinar, pero como 
yo nos>e ni ¡>or Lsomo 
si es‘n  cajilla maldi ta. 
tendrá fósfuros. ó plomo, 
ó iiólvoi-a. ó drnamit».

’T), tan ci'ítiro momento, 
p o r al »)>' l ' j  paso bien 
con tamaño at.-evimiento, 
doy ’partr de que también 
t8ti»;o hecho mi íeataminto.

''i.rsi ocurri.'ra un fracaso, 
á Tialtur reiiViMidria 
un .nedico, si retraso, 
y 'a fi nsyf.riaya 
til-' e aviso oorsi ecaso.

Por lo juj puede temar 
quieto avis-.r tera vsz 
y si al ftn lK‘.fo á esolrar 
que á niiijruno culpa el juat, 
)j<Oi'qU3 e» que voy á lumarl

T 7 1'

. y

Ya pnede sublevarse Nocjlai, 
porque tiene á su lado un M irisral; 
pero nadie defle.ide ese oeudón. 
porque ese maúscal es de cartón.

83

Relazo
En una mina muv cétebrs, 

o3giHi un colega dice 
han hallado una pepita 
de oro, de mucho calibre; 
es una ;>epitii chata 
y su mérito consiste, 
en que {.esa ochenta libras 
y valí' biVíUiites mi'eá..- 
jVĥ i tanto, aintulochata!
¡Si liega á tener uanueBl

LOS T E A T R O S
KE.U,

Empieza con obras de Wagner, que 
dividirán al público en dos bandos.

El ba ndo de los partidarios de Wag- 
ner, capitaneados por el general B, Pala­
cios y el marqués de Villamejor.

Y el bando de los que no irán al teatro.
Ambos bandos quedarán satisfechí­

simos.
Menos mal que está anunciada para 

muy pronto ¡a ópera del ilustre maestro 
Bretón, titulada Frap O arin , que tan de­
lirantes ovaciones le valió en Barcelona.

Decoraciones y guardarroíiia serán del 
año ltí02... antes de la era cristiana.

ESPAÑOL 
ün drama diario.
tíe titulará Vico en la laqailla. No pode­

mos dar más detalles. , . , ,Lo que no será diaria es el trabajo del 
actor santiaguisla, porque no ae si sa­
brán ustedes que el rey de Portugal le 
ha hecho caoaleiro |de tíantiago, y á la 
primera ocasión sacará á escena «/* ««a- 
to hranee muy majestuoso.

Pero que tendrá «na noche de trabajo 
y ciento de mandanga, lo saben ustedes 
sin que yo lo diga.

ZABZURLA
Tos tenores buenos, uaa tiple buena, 

otra tiple regular (U Rintort), otra tiple 
lijera... de rojia, un bajo que hace muy 
bien el traidor do U  M a rse lle sa  y  el de 
L a  l la m a  e r r a t U ,  un buen  dirac.tor de es­
cena, otro de orquesta <í la  p e r d u ta  geaU .

Empresario. Berges; i«ro se dice que 
hav algunos más dé riguroso incógnito.

Obras, las de Humos Vital y Chapi, y 
alguna otraqiie «irva de contraste.

Tollas con mü.si';a de Uhapí; la empre­
sa. débJdam'»ule luitorizada. dice á los 
densás coutposUofKi lo que se dice en las 
casas de juego;—V'.> oa «tát 

Un profesor íi'“ reclamo y otro de bom­
bo en cada redacción.

APOLO
Tres tiples y el saco en tierra Leoca­

dia .Alba se llevó la tlave... de sol. María 
Montes y Joaquina Pino dan vueltas al 
candado, pero en balde; y no digo de 
balde, porque se iiacen pagar caro y por­
que, con tanto retruécano, so va á en­
fadar el««« e x c e le a li t im »  stñhor Bofiill, 
que es iwrtugiies y ie a g u e ir e ,  aunque 
parece español y catalán. En cuanto á 
hermosas, ¡eche ustefljierro'

Mesejo, padre, no tiene aprensión. Me- 
sejo, hijo, e.s un elown napolitano no 
tieDí gracia pero es le mismo.

Pilar Vidal es lo mejor de la casa. 
una característica que no tiene riv a l^  
su género.

Los estrenos has comenzado con des­
gracia; pero todavía i s tiempo de en­
mendarse, si los autores de la casa no se 
equivocan.

Que suelen equivocarse.

ESLAVA
Lucreeia .Arana, sí cantase en la Zar­

zuela, podría acompañar perfectamente 
a Almerinda, después que le arreglaran 
la falda las demás tiples 

Castilla un poco tumbón, pero na*la 
más que un poco; y no en hacer, sino en 
pensar.

Slgler no saca todo el partido que pu­
diera de sus facultades, porque se dife­
rencia de la heroína de un poema de 
Campoamor en que 

fg r d ió  la  g r a c ia  de  ig a s r a r  q u e  e s  se lle  
De los demás hablaremos ea el próxi­

mo número

L4RA
El teatro de la dicha; no tiene rompe- 

. tidores; es la única válvula por donde se 
desahogan los autores que no quieren su­
frir las voces de un músico encumbrado 
por las circunstancias.La compañía este añtrtio es mala Bal- 
bina Valverdeesel de
óf»T»na d e  ca rá cU T . Rosell es el modelo d«
los característicos empalagosos
Rosario Pino, si estudia sos pap** !̂ 
puede hacer mucho y bueno. El físico “ 
debe preocuparla; ya preocupa basta» 
al público.
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Ueodi^uchia «s ima adquisinión: tiene 
tú cómic* y  naturalidad y  noa parece 
modeste y  estudioso.

El nuevo ¿iwctor artistieo Sr. Flore» 
Oarciaesotraadqulsieidnyrouy *tUós* 
para ia Empresa. Sobre todo si aprieta 
la mano en los ensayos y  espanta á los 
autores buenos.

COMBniA. '  '
No ha sufrido alteración apreciable la 

ocmpabia, que es buena, 
be la calidad de las obras depende todo 

y se las deseamos inmejorables.

PRlNOKüi
Aqui no bay nada bueno que desear, 

porque todo lo mejor eslA en casa.
Hay que llenar el hueco que ba dejado 

Manso, que es trabajador y  se habla b«- 
eho aim^tico ai iiúnlico de la Princesa 

Y hay que eiiipi-xar pronto, para que

Cdamos admirar y aplaudir á María Tu- 
d; única primera dama con que hoy 

cuenta el teatro.
Y propa^randists acérrima de lo bueno 

que ic  escribe en oíros paiseb, y  que re­
chazan como con trabando, en otros tea­
tros, los autores tuduyentes y  enem i^s 
de comparaciones.

LO-i CUICOS
En el de Colón hay buenos artistas; en 

«1 de Pricc liay ima denlorj'ile teuden-- 
eia A BOsienerK̂  con pulkos y eahitax.

r eso que la empresa yatsábe eóiao las 
ffista d  p(Lblic«. lije becerro fuertesi

, 8* nrecisc', d u iiq iie  sea más^Cin.-, c o n -  
•^t'- ..r'istas. en v<jz de i.ioe iitcrh t, ga- 
■tdoi.vs de Ohaiuuer! ó de las lujurias.

6 ‘2

De piterdíá

w

. / i

rl

Ufe parle ai pnncípal 
■'Hay eiirresueioj

a

-  PlUNCÍPIl ALFONSO
\ como de.soamos,\ »í3*>og Princtj'ie -Alfonso; ai no. fvr.>ren-

abrT"'’ '■'■uiciiTe -•\iinr:so; ai no. \ :vr.>ecda 
0̂ "!* y  iriitlerA *1 vuelo hacia
*̂‘'^*lUBÍas,. tUiJias
jj^v^teu^iuos, pues, ei aliento una se-

^ Y conste qu» b.ir ¡>nc!as artistsy 
'•■* Mnntafiea, aunque ,<e vu uiisan-

\  V, -̂ -̂Ha m b h a . V.\,UTF<
*•0 son 8e;<uro8.

fiedaccióD y adminiálpacióD, Santa Teresa 7. pral. iqüiír la.
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MBDICO CBLULAB Y ANTISEPTICO

lUrmIóB: Saneo, 13, Madrii).
TRIUNFO DK LA VERDAD

lAidoetriDia del lastltoto Médico Ce* 
Inlnr 7  AotiFóptlco Andet, qne aobrevi- 
vtendo i  las roTolacioses que se suce- 
dea vertlglnosameDte en lea creencias 
«leatiSees, se asieatan y  añrmaa a&s 
cada dia y  atraen con la fuerza con que 
la  verdad suele hacerlo, todos los crite­
rios mdob y  las coQclsDCias honradas, 
tiei >-n su i&bs entendida y  ciara expli­
cación en su Utulo. La doctrina celular 
yaniUéptlca domina, en efeclo,'aeiual- 
nenta la patología, y tolo el rutinario, 
el apegado k  sa i pnocupaeiones tras- 
Boenadas ó el demasiado esclavo de su 
amor propio, puede desechar anas doc­
trinas quedebieranconsiderarseya como 
azlom&ticas.

Solo los trastornos eetnlaree de indote 
funcioiial 6 ue orden nutritivo pueden 
explicar un Inmenso nUmero de afeccio­
nes; pero si esto no bastara ahí tenemos 
la comprobación experimental que nos 
■uminlstra la Qoimlca, y  la plena prue* 
ba 4  que nos conduce la terapéutica. 
Para el otro grao grupo de enfermedades 
hay qne recurrir a la doctrina paraslta- 
ilad microbiana; pero sin incurrir en las 
exageraciones de los ne<^ñtos, o l creer 
que tal doctrina ht salido de ia nada,

Enea ya la ciencia clésica, las siempre 
ist'QCtivas ysogeBtivaa eoncloaiores 

de Hipócrates, nos dicen que las afecdo- 
oes qne hoy llamamos inreccioeas mias* 
miticas, contagiosaA epidémicas, etc., 
eran legítimamente atriboldea á condi­
ciones ae viciación atmosférica y de las 
agües.

Tienen, pues, por base Indentrnctlble 
nuestras doctrinas la verdad acrisolada 
qne ha paralo sin empa&arse siqulers, 
annqoe olvidada en algunas oeaslones.
4 través de todas las generaeionee que 
se han sucedido desde la creación de la 
Medicina rientiñcs, y  por dogma todas 
las conquietns modernas de le ciencia 
sólidamente fundamentadas é indestrae- 
tlbles. Pero prescindimos por completo^ 
de lo que sube momentáneamente para^ 
derrumbarse de lo creado al amparo de 
peraonalidades y  que no tiene més ra- 
2én de existencia que el nombre m4e ó 
menos iloetre del que patrocina awnr- 
dos ó iasnteecea.

Por este inquebrantable fnndamente 
de nceetras doctrinas; y  por la rectitud ' 
y entnsiasmo con que las profesamos, se 
explica que, por ejemplo, el paudo abo, 
•oiamODteen BspuQa, hayamos recibido 
313 adhesiones de médicos qne en sn

práeMea han tenido ocasión de compro­
bar las doctrinas que profesamos, y  cuya 
lista hemos pnbilcado en el periódico 
profesional ld%%d.c M¿dico.

ESfADiSTICA DB 1831
Tisis; curados; término }medÍo, 63,2‘3 

por 100. Número de enfermos tratados, 
U.900; Impoteneis, 02 por 100 (entre ellos 
ano de setenta anos de edad); enterms- 
dades del estómago. 72 por 100; eéncer 
(sin caquexia), 2S por lOO; elñils todos, 
todos (tratamiento méximo dieciocho 
meses); enfermedades de la piel, 7S por 
100; de la matriz, 90 por 100; vista. 00 
por 100; sordera, 40 por 100, garganta, 
§9 por 100; enfermeiuules del hígado, 75 
por 100; del corazón, SO por 100; d i  loa 
rifiODta, 9̂0 por 100; difteria. 70 por 100; 
dengue, todos; enftrmedadea nev^otaa 
(iocToyendolaa parálisis),75 por lOO; rea* 
matismo y gota, todos, j  resaltados fa­
vorables sn otros padecimientos.

BONDAD DB NUB3TSOS SISTEMAS
Bl Instituto del doctor Audet, aparte 

de su escuela y  procedimientos propios, 
ofrece fi los enfermos de todas clases 
ventajas une es menester saber apreciar. 
Por un lado los grandes recursos de que 
dispone, le permite hallarse en posesión 
de todos los elementos mée importantes 
para el conocimiento y  curación de loa 
males: por otro, y 4 virtud de inteligen­
cias qne tiene establecidas con todos los 
centros de Europa y  de América, se ha­
lla constantemente al corriente de ios 
adelantos y  conquistas de la Medicina 
en tos disuatos puntos de la tierr^ k 
cuyo efecto se recibes todos ios perió­
dicos, revisase, memorias y  libros que 
aparecen en todos los países.

Bl grao número de enfermos que tra­
ta el Instltnto del doctor Audet le colo­
ca al abrigo de toda imptudencta tera­
péutica y  de todo peligro de ensayo.

Loa productos del Instinto del doctor 
Audet, que preparan según fórmula, la 
(Sociedad Parmaceúilca Española de Bar­
celona y  el farmacéutico de Madrid se- 
hor Vihals, y  qne expenden las princi­
pales botioai de Bspafia. son tyaófM tA 
íodoí parítt, $m comptticióA f  áMi^eaciÍA 
túm prt U  MúM, lo cnal evita eqoivoca-. 
clones de preparación, perjuicios de ca­
lidad, exacciones de oréelo, defectos de 
conservación y  errores de administra­
ción, pues cada producto aooDsejay de­
termina preeaucionea generales para su 
uso é indleaciones principales.

Pero la ventaja principal consiste en 
qne estos remedios ae están constante­
mente experimentando por centenares de 
médicos de toda Bspeha en millares de 
enfermos, de lo cual ae. deduce que su 
eflcacia es eonuirobada 4  diario, dof pues 
de babér sld ’ rectificada cunado los re­
sultados asi lo han aconsrjsio.

Uo solo individuo no pueJe, por larga 
qne sea su experiencia, poseer un can-

 ̂ dal de observaciOBes como las que reúne 
'' el Instituto del Dr. Andet, 4 cuyo ledo 
‘ y  bajo enya égida é inspiración ejercen 
' centenares de médicos.

VENTAJAS DE ESA PRACTICA 
La prúcUca es en medicina la prnder- 

cia, el hábito de templanza nacido de 
las determlnacioDes dal M olo, la mesa­
ra en la ápiieación de los remedios de 
dudosa eflcacia, y  es patrimonio de los 
médicos que visiten muchos enfermos, 
enonya asistencia se aleccionan, obran- 
no aai esas eosefiBOzas como correctl- 
To 4 las iooertldumbres de la ciencia.

Como consecuencia de ello, la pr&ctioa 
es la garantía moral qne el médico ofre­
ce 4 sus enfermos, lo cual constituye 
una grandísima ventaja sobre los mécU- 
cos qne, faltos de experiencia, se pasan 
ja  vida practicando ensayos, cometien­

d o  impiudenclas per demasiado atrevi­
dos, ó bien cayendo del lado opuesto, 
del de Ies me'iculoildades, ó oonvlrtién- 
dose en nao de tantos.
MÉDICOS ESCÉPTICOS: ¡IGNORANTESI 

Por desgracia hay médicos que no 
cieenon ei poder de la Medicina; son es­
cépticos, y  el escepticismo no es ni mip 
n i menos que la manifestación vergon­
zosa de una ignorancia supina ó de 
nna cabeza sin comprensión, y  bien se 
alcanza que el médico q'ie'negase la rea­
lidad de la ciencia y  la eflcacia del arte, 
engaharta indignamente 4 la i^ociedad 
sino lenuneiase iDmediatamcnte 4 la 
práctica. •

En vano el escéptico aconsejará la hi­
giene y  los cuidados caserof; sacerdote 
ain fe, se burlará de la credulidad de sus 
Tietlmas y  su vida será ana perpetua 
mentira, nna farsa imposible de repre­
sentar p<» un hombre digno, aai frla- 
mente, todas las horas y  todos los días. 
Responder con una mentira 4 todos los 
sentimientos más generosos. 4 todas las 
súplicas dei alma y  4 todas las ternuras 
dol corazón, qne se alarma del psiágre 
que corre el ser querido y  qne llaCT^al 
médico para conjurarte porque cree en 
el poder de la ciencia; mentir ante la 
viaa; asentir ante la muerte, mentir 
siempre es nna conducta sumamente 
inmoral, na drama qu  ̂sólo pnede repre­
sentar un hombre aborrecible.

Y. sin embargo, hay algunos, si bien 
pocos, que no creen en laenraciónde las 
enfermedades que tratan. La tisis, prin­
cipalmente, es considerada por Incura­
ble por gran número de médlcoe,' y  nO 
obatante la sujetan 4 up tratamiento en 
cuya eflcacia no creen <¡0 

Ai enfermo y  4 la familia toca resol­
ver esta cuesitón de tantísimo interés.

Si el Instituto del doctor Audet no es­
tuviera convencido de la eurabilidad de 
la tisis, no ofrecería, como ofrece 4 lo* 
enfermos, el tratamiento antiséptico qu* 
tantos tísicos ha redimido.

GonsnlUi diaria de 2  á 4.-Saucó, I3.~L os forasteros por carta.

Los sefiores anunciantes qne deseen utilizar esla plana, pueden dirigirse 4 la Sociedad general de annneios de Espafia, i 
eal4, fl, qne es la encargada, por cuenta del airendatario de esta sección, de recibir los avisos. SI precio de cada linea es el 
fio céntimos < e peseta, sin descuento de ninguna clase.

PR EC IO S D E  SU SC R IPC IO N
Para loa jefes y  oflciales del Ejér­

cito ................................................. 1.75 pesetas trimestre.
Para los id. id. snscritores 4 La

CoRRESPOnvEvciA Militar............ 1,20 Id. id.
Para las clases ó Individuos de

trope..........................    1,10 Id. id.
Pare los no militares. . .......................2,25 id. id.

En Cuba y  Puerto Rico 4 milita­
res ................................................... 5 pesetas trimestr*-

A lo* no militares.............................. 7 50 id. Id-
En Filipinas 4 militares...............  7,50 id. id
Numero súpito en Madrid............... 0,15 céntimos.
En provincias i d ..............................  0,20 Id.
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